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INDICACIONES Y BOSQUEJOS 

E L U N I V E R S O . 
IV. 

De esta hipótesis racional se deduce, que 
todos los astros del Universo quizás son 
habitados, como lo es la t ie r ra , por distin-
tos se res ; / en t r e los cuales, los mas intel i-
gentes pueden sernos super iores . Los es-
ludios verificados de los otros p lane tas de 
nuestro sistema, p rueban q u e sí fos hay 

; que presentan peores condic iones de habi-
tabilidad que la Tierra^^ en cambio, todos 
los q u e , m a s q u e nosotros , giran alejados 
del Sol, t ienen condiciones mejores que 
las de nuest ro astro. Asi, por ejemplo, Jú-
piter , el planeta mas voluminoso de nues-
tro s is tema, sobre ser de 1 4 0 0 á i 5 0 0 ve-
ces mas grande que la Tier ra , ofrece á sus 
babi tantes una pr imavera perpetua . De este 
hecho cíentíf icamenteposi l ivo, se desprende 
que, para los habi tantes de una mansion 
tan esplendida y bien dolada de condiciones 
climatológicas, la vida ha decserle? infinita-
men te mas fácil y agradable q u e la que 
estamos condenados á pasa r los racionales 
de nuest ro pequeñís imo astro. Esle mismo 
hecho de la mayor felicidad que los habi-
tantes de Júp i te r d is f ru tan , respec to de 
nosotros , considerado ba jo otro aspecto, 
nos conduce á una conclusion de la mayor 
t rascendencia , cual es: que si cada sér 
ocupa el lugar que en el Universo le co-
rresponde, (como así debe suceder , si r ea l -
m e n t e todo está dispuesto y presidido por 
ja Just ic ia Abso lu ta , ) los habi tan tes del 
(planeta Júpi te r merecen distinciones y fe-

y de idades que nosotros no merecemos loda-
^vía. Esta lógica conclusion, p lantea cues-
í iones important ís imas, q u e mas adelante, 
in ten ta remos esca ramucear . 

Decíase an t iguamente , y con sobrada 
razón ; 

El ment i r de las estrellas 
es muy bonito men t i r , 
po rque nadie puede ir 
á preguntárselo á ellas. 

Hoy, la repetición de esta cuar te ta , pro-
nunc iada con el objeto de negar los ade-
lantos de la Astronomía moderna , ó de ha-
cer dudar de ellos, no pasaría de ser una 

bufonada de ma l género ; p r u e b a de igno-
ranc ia , ó de mala in tención. 

Los progresos de las ciencias numér i -
cas, faci l i tando el cálculo; los de la ópt ica, 
perfeccionando los telescópios, é inventan^ 
do el espectróscopo; los de la geomet r í a , 
dándose la mano con la física y la qu ími -
ca , han permit ido aprec iar , no tan solo 
los movimientos , posiciones, distancias y 
volúmenes de algunos as t ros , sino también 
su peso específico, y además los principales 
e lementos de que se componen ; y atrave-
sando los pavorosos abismos del espacio, 
h a n podido consignar el estado actual de 
formacion d e la mayor par te d e las nebu-
losas, que desde nues t ra morada se perci-
ben . Y r o t a s y pulverizadas por el poder 
de la inteligencia de los sabios modernos , 
las esferas sólidas, ó de cristal, en q u e , s e -
gún los ant iguos, estaban engarzados , y s e 
movian los astros, fo rmando cada esfera 
cristalina un cielo; no solo h e m o s llegado 
4 las estrellas, ^ino á las nebulosas vecinas 
de la nues t ra ; y a t r avesand í el espacio con 
la inconcebible rapidez del pensamiento , 
podemos proc lamar , sin peligro do incurr i r 
en er ror : El Eupádo es conliniio é ilimitado: 
El Universo es in/inilo; y en él, iodo cselerno. 
Siendo innecesario á nuest ro objeto en t ra r 
en detal ladas esplicaciones acerca la n a t u -
raleza de los astros y sus variadíis espe-
cies, puesto que po pre tendemos dar no-
ciones concretas de as t ronomía á nuestros 
lectores, nos l imitaremos á decir lo mas 
estr ictamente necesario, para q u e puedan 
formarse una p e q u e ñ a idea, de la i l imita-
biliflad del Espácio. 

Se ba comprobado , que la luz astral 
atraviesa, y recorre el Espácio, á razón de 
5 7 0 0 0 leguas en cada segundo de t iempo. 
El rayo de luz que en este momento el Sol 
irradia con dirección á la T ie r ra , la rdará 
unos 8 minutos á llegar hasta nosotros; y 
en tan breve t iempo, hab rá recorr ido los 
3 8 millones de leguas, q u e por té rmino me-
dio, del Sol nos separan . Para que un rayo 
de luz de la estrella mas próxima al Sol, 
llegue á impresionar nuestra r e t i na , nece-
sita real izar á través de los espacios, un 
viaje de 3 años y 8 meses , recorr iendo 
s iempre 5 7 0 0 0 leguas en cada segundo de 

lido- del centro ;del Universo ; ni mas que 
antes, es taremos cerca de sus límites i m -
posibles; yi lo mismo que ahora , por todos 
lados, y siempre^ nos veremos rodeados de 
soles, planetas y cometas , y de nebulosas 
de le jana y pálida luz. ¿Donde está, pues , 
el (¡ielo empíreo de los dogmatizadores? 
¿Donde el tercer Cielo á que fué a r r e b a t a -
do San Pablo ; y el Cielo 7." á q u e f u é as-
cendido Mahoma? Y sin embargo , estos 
hechos tan imaginar ios , como imposibles, 
constan de los l ibros q u e se l laman sagra-
dos; y se ensenan y se creen , lo m i s m o 
que si fuesen axiomas. 

jTanta es la ignorancia en unos ; y tan 
grande la mala intención en otros! 

F ina lmente ; si el Espácio es i l imitado; 
si en todas pa r t e s , y á distancias necesa-
ria y perfec tamente geomét r i cas , existen 
astros q u e lo pueb lan ; el t rono del Altísi-
mo, con el Hi jo y el Esp í r i tu Santo , y la 
Virgen María á su lado, y la Cór te Celes-
tial de los judíos y de los católicos; así co-
mÓ el Eden dé los Musulmtines, poblado 
de Hur í e s , s iempre jóvenes, s iempre be -
llas, y s iempre vírgenes, á pesar de sus ince-
santes complacencias con los elegidos, ¿qué 
o t ra cosa son sino sueños, y suposic iones 
elevadas á dogma?, impuestos á los pue -
blos por asociaciones de impostores? 

Y si la T ie r ra , lejos de h a b e r sido el ob-
je to especial de la supuesta Creación, ha 
resul tado d e una pequenez re la t ivamente 
asombrosa , y sin n inguna impor tanc ia ; 
puesto cpie si desapareciese, el equilibrio 
de los demás as t ros no se resentir ía: si en 
vez de ser una supeificie p lana , base de 
todo el Universo, es la Tier ra un diminuto 
globo flotante en el Espácio, lo mismo que 
todos los demás astros: ¿donde está s i tuado 
el Infierno, de to rmen tos eternos é inútiles, 
si no es en la imaginación de los Teólogos, 
y de los esplotadores de la credul idad pú-
blica? Porque es lo cierto que la T i e r r a , 
s iendo 1 . 4 0 0 , 0 0 0 veces menor que el Sol, 
ocupa en nues t ro s is tema planetar io , un 

t iempo. Así pues , an te distancias tan in-
mensas, la comprensión h u m a n a deja de 
funcionar , y solo una larga hilera de gua-
rismos, de valor incomprensible , viene á 
satisfacer la vista, ya que no la inteligencia. 

So lamen te podremos formarnos una pe-
queñ í s ima idea de la il imitabilidad del Es-
pácio, imaginando que si, en una dirección 
cua lqu ie ra , nos lanzamos desde la Tier ra 
al Espacio, en línea recta , con la vertigi-
nosa rapidez de la l uz astral; despues de 
un millón de millones de siglos, no habre-
mos. adelantado un paso; no habremos sa-

lugar tan insignificanle, como un infuso-
rio en un charco . Pe ro á fin de empeza r á 
comprender cuan poco crédito merecen 
ciertas af i rmaciones , ha desabe r se que cuan-
do se cre ía ser la T ie r ra una gran l lanura, 
ocupando toda la parte inferior del LTniver-
so, y que el Cielo ó firmamento descansa-
ba en ios lados de la Tie r ra , á la cual es -
taba, unido; unos Monjes tuvieron el valor 
de consignar que , habiendo real izado un 
viaje has ta los limites de la Tier ra , a l l le-
gar á ellos, h u b i e r o n de agacharse , por 
impedirles ir adelante, la bóveda celeste, 
q u e allí se unía con la T ie r r a . A tan gran 
embuste, (que fué creído, como hoy m u -
c b é s creen aun ciertos los dogmas y los 
m í a g r o s ) , los escritores católicos, lo lia-
m i l t F r o v d e piadosoy^; quer iendo con la 

suavidad de la f rase , disculpar la malicia 
de aquellos monjes ; á lo cual debemos no-
sotros añad i r , q u e son tan tos los fraudes 
piadoíos, comet idos por los sacerdotes de 
todas las religiones, pasadas y presentes, 
q u e en ellos debe verse pr incipalmente , la 
encarnación del f raude , según i r e m o s de-
most rándolo en el curso de estas indica-
dones. 

Si e n e l E s p á c i o infinito no hay solucion de 
cont inuidad , como así resu l ta de todas las 
observaciones, y lo enseña hoy la razón n a -
tura l ; es evidente t amb ién , q u e cualquier 
pun to del Universo puede considerarse cen-
tro del mismo, y q u e no hay encima^ ni de-
bajoy n i derecha, n i izquierday sino relati-
vamente , y por efecto de la posicion mo-
mentánea q u e ocupamos en el Espácio, 
respecto del Sol, de la L u n a y de los de-
más astros. 

P o r una ilusión de los sentidos l lamamos 
F i jas á las Estrellas, suponiendo q u e no 
cambian n u n c a de lugar ; cuando sucede 
prec isamente lo con t ra r io . E n - e i Uni^'ersQ 
todo vive, y todo se mueve . El Sol que nos 
a l u m b r a y vivifica, y q u e ocupa un foco 
de la g r an elipse 'en q u e gira el sistema 
planetar io, d e q u e fo rma par te la Tierra; 
desde el pr imer momento de su existencia, 
se dirige hác ia la constelación, ó grupo de 
estrellas, q u e los as t rónomos l laman de 
Hércules , con una rap idez asombrosa . Lo 
mismo hacen las demás estrel las, ó soles: 
todas se mueven en el Espácio, por efecto 
de repulsiones y de at racciones recíprocas; 
a r ras t rando cada sol en pos de sí, toilo su 
cohorte ó famil ia de planetas ; que al seguir 
á su benéfico padre , van rodeándole con 
mas ó menos rapidez, según las distancias 
q u e de él les separan . Y si las estrellas, 
apesar de su eterno cambio de lugar, nos 
parecen inmóviles, ó fijas en un mismo 
punto , se debe: á la distancia á q u e están 
de nosot ros , que no permite aprec ia r di-
ferencias de situación, sino despues de al-
gunos siglos; y t ambién , á q u e tal vez si-
guen en su curso, la misma dirección quo. 
el Sol; siendo muy aceptable q u e nues t ra 
Nebu losa , y todas las demás , obedecen á 
fuerzas que las a r r a s t r an , sin cesar, por 
los ab i smos del Infini to. De tal manera 
es cierto cl movimiento general de todo el 
Universo , que esta pobreci ia Tierra , en 
que tantos sueños de ambición y de gloria 
se for jan , y tantas infamias se combinan , 
por el h o m b r e contra el hombre , nunca 
ha ocupado , ni pasado dos veces por un 
mismo punto del E?pácio. 

Siendo el Universo, como es^el conjunto 
de cuanto existe, resulta evidente que el 
Universo es Único, sin ser posible la existen-
cia de otra cosa fuera de 61; porque si f ue -
ra de 01 existiese a lguna otra cosa, el Un i -
verso ya no lo contendría todo; y podría 

II.--?.« 
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